Tema X: Los utilitaristas.

La vida es un negocio

· El utilitarismo nace en Inglaterra en los siglos XVIII-XIX.

· Es heredero de la Ilustración, y de su idea de Progreso.

· El Progreso se concreta en la creación de industrias y medios para mejorar las condiciones materiales de los hombres en todos los sentidos: conciben la fe​licidad como bienestar, satisfacción de necesidades.
· Estas ideas forman parte de las ideas liberales y el espíritu práctico de los ingleses

· Los ingleses, no obstante, fueron los propulsores de los partidos liberales y de la primera revolución in​dustrial.
· Es la ideología del burgués próspero que está convencido de que al buscar su propio interés creando bienes útiles, logra el bienestar del res​to de los hombres.

Los utilitaristas
Pinceladas para un retrato

1.
El hombre es un ser que debe realizarse dentro de una sociedad.

2.
La sociedad es un conjunto de individuos a los que hay que proporcionar idénticas oportunidades según el principio de mayor felicidad: «Las acciones son bue​nas en la medida en que aumentan la felicidad del ma​yor número posible.»

3.
Virtud, pues, se identifica con bienestar.  La felicidad consistirá en la presencia del placer y ausencia del dolor siguiendo la escala de la Aritmética de los placeres:intensidad, duración, proximidad y seguridad.
4.
Esta búsqueda del placer-bienestar comienza por uno mismo sin que deba confundirse con egoísmo, ya que con la consecución de intereses particulares, se crea el bienestar colectivo.

5.
El objetivo final es lograr una sociedad de hombres libres (liberalismos) y felices que al proporcionar los medios (utilitarismo) generarán entre sí bienestar, incluso sin saberlo.

Utilitarismo
Utilitarismo individual
Denthem
·
Aritmética de los pla​ceres: «calcular que mi dolor no supere mi bie​nestar».

·
Priva la cantidad.

·
Placer igual a bienestar, «confort», sensual.

Utilitarismo social
Stuart Mill
·
Procurar el placer de la mayoría: «mi bienestar depende del bienestar de los demás».

·
Priva la cualidad.

·
Placer sensual; también los de orden superior.

El principio de utilidad
La naturaleza ha colocado al hombre bajo el gobierno de dos dueños soberanos: el dolor y el placer Sólo ellos pueden indicar lo que debemos hacer, así como determinar lo que haremos.  A su trono están ligados tanto el criterio de lo justo como de lo in​justo, como cadena de causas y efectos.  Nos gobiernan en todo lo que hacemos, decimos y pensamos...

El principio de utilidad reconoce esta sujeción y la asume para fundar el sistema cuyo objeto es crear felicidad mediante la razón y el derecho.

Por el principio de utilidad se entiende aquel que aprueba o desaprueba cualquier acción según la tendencia que muestre en aumentar o disminuir la felicidad de aquel cuyo interés esté en cuestión; o, en otras palabras, según promueva la felicidad o se oponga a ella.

Bent​ham: Introducción a los principios de la moral y de la legislación,
Ejercicios

1. Enuncia en forma de tesis el principio de utilidad.

2. Compara  las tesis de Bent​ham sobre placer-dolor con los epicúreos. ¿Entienden lo mismo por “placer”? 
3. ¿Los epicúresos eran utilitaristas?

4. Comparar la relación entre placer-dolor y el utilitarismo con  las ideas de los estoicos (¿un “logos” planificador?) 

5. Comparar la noción de «bien» en Sócrates y en los utilitaristas: ¿«bien» o «bienes»?

Escala «aritmética de los placeres»

Todo problema moral consiste, pues, en calcular bien su inte​rés.  Es preciso pesar los placeres y dolores, aumentar el placer, disminuir el dolor.  La vida es un negocio, la moral, consiste en ha​cer ganancias y queda reducida a una cuestión de aritmética: «el bien es el ingreso, el mal, el gasto».

La virtud, es pues, simplemente, un hábito de hacer bien las cuentas que proviene de esfuerzos anteriores y hace las “ganan​cias” más fáciles.  Una vida conforme a la moral es una especula​ción afortunada; una vida inmoral, una vida desafortunada.

Se puede buscar a la vez la propia felicidad y la felicidad de todos; el fin de la actividad humana y cada hombre en particular es la mayor felicidad del mayor número.

«Al escribir esta obra (... ) tenemos por objeto la felicidad de la humanidad, tu felicidad lector, y la de todos los hombres.  La primera ley de la naturaleza es desear nuestra propia felicidad.  Si cada hombre, obtuviese la máxima suma de felicidad posible, la humanidad llegaría a la suprema felicidad posible y el fin de toda moral, la felicidad universal, que sería alcanzado, pues el amor a sí mismo puede servir de base a la benevolencia universal.»

J. LECLERC: Las grandes líneas de la filosofía moral. (Ed. Gredos, Madrid)
Ejercicios
1 .
Enuncia la tesis de la es​cala aritmética de los placeres.

2.
Comenta las frases más significativas: Compáralas con la realidad: ¿Nada es​capa a esta escala y al principio de utilidad?  ¿Hay actitudes desinteresadas y auténticas?  El amor ¿es interesado?

3.
Compara con las teorías morales de Kant. ¿Qué tal un diálogo entre un kantia​no y un utilitarista?  Inten​ta redactarlo.

¿Vale la pena vivir así?
-Buenos días -le dijo éste-.  Su cigarrillo está apagado.

-Tres y dos son cinco.  Cinco y siete, doce.  Doce y tres, quin​ce. Buenos días.  Quince y siete, veintidós.  Veintidós y seis, vein​tiocho.  No tengo tiempo para volver a encenderlo.  Veintiséis y cinco, treinta y uno. ¡Uf!  Da un total, pues, de quinientos un millones seis​cientos veintidós mil setecientos treinta y uno.

-¿Quinientos millones de qué?

-i Eh! ¿Estás siempre ahí?  Quinientos-rniliones de... Ya no sé... ¡Tengo tanto trabajo!  Yo soy serio, no me divierto con tonterías.  Dos y cinco, siete...

-¿Quinientos millones de qué? -repitió el principito, que nun​ca en su vida había renunciado a una pregunta, una vez que la había formulado.

-¿Millones de qué?

El hombre de negocios comprendió que no había esperanza de paz.
Millones de esas cositas que se ven a veces en el cielo. -¿Moscas?

-Pero no, cositas que brillan. -¿Abejas?

-¡Pero no!  Cositas doradas que hacen desvariar a los holga​zanes. ¡Pero yo soy serio!  No tengo tiempo-para desvariar.

-¡Ah! ¿Estrellas?

-Eso es.  Estrellas.

-¿Y qué haces tú con quinientos millones de estrellas? -Quinientos un millones seiscientos veintidós mil setecientos treinta y uno.  Yo soy serio, soy preciso.

-¿Y qué haces con esas estrellas 
-¿Qué hago?

-Sí.

-Nada.  Las poseo.

Saint-Exupéry:
El principito, Ed.  Alianza

Ejercicios
1 .
En este texto, el dinero ¿embrutece o ennoblece?  Y, ¿en la vida real?

2.
Comenta las cuatro líneas finales del texto.  Haz a continuación una redac​ción reflejando todo, la sensación que te produce su lectura.

3.
Oye (va en serio), y tú ¿qué harías con 500 millones de estrellas?  ¿Según lo que hi​cieras, podríamos adivi​nar cuáles son tus ideales?

¿Todo se puede comprar?
Si os he referido estos detalles acerca de¡ asteroide B 612 y si os he confiado su número es por las personas mayores.  Las per​sonas mayores aman las cifras.  Cuando les habláis de un nuevo amigo, no os interrogan jamás sobre lo esencial.

Jamás os dicen: «¿Cómo es el timbre de su voz? ¿Cuáles son los juegos que prefiere? ¿Colecciona mariposas?» En cambio, os preguntan: «¿Qué edad tiene? ¿Cuántos hermanos tiene? ¿Cuánto pesa? ¿Cuánto gana su padre?» Sólo entonces creen conocerle.  Si decís a las personas mayores: «He visto una hermosa casa de ladrillos rojos ccin geranios en las ventanas y palomas en el techo ... », no acertarán a imaginarse la casa.  Es necesario decirles: «He vis​to una casa de cien mil francos.» Entonces exclaman: «¡Qué her​mosa es!»

Si les decís: «La prueba de que el principito existió es que era encantador, que reía, y que quería un cordero.  Querer un cordero es prueba de que existe», se encogerán de hombros y os tratarán como se trata a un niño.  Pero si les decís: «El planeta de donde venía es el astero¡-de B 612», entonces quedarán convencidos y os dejarán trono sin preguntamos más.  Son así.  Y no hay que reprocharles.  Los niños deben ser muy indulgentes con las perso​nas mayores. claro está, nosotros que comprendemos la vida, nos bur​os de los números.  Hubiera deseado comenzar esta historia a la manera de los cuentos de hadas.  Hubiera deseado decir:

«Había una vez un principito que habitaba un planeta apenas más grande que él y que tenía necesidad de un amigo ... » Para quie​nes comprenden la vida habría parecido mucho más cierto.

ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY: El principito, Ed.  Alianza, 1979.

Ejercicios
1 -
¿Qué hay de utilitarismo en este texto?

2.
¿Todo es vendible? ¿Qué cosas crees que no tienen precio?  Y el hombre ¿qué precio tiene? ¿Hay hom​bres que se venden? ¿Por cuánto?, ¿por qué? ¿para qué? ¿Qué valoración te merece esta conducta?
3.
Diferencias entre un mer​cenario y un guerrillero.
4.
¿Has oído hablar de «la mujer-objeto?, ¿qué sería una «mujer u hombre obje​to»?, ¿qué opinas de esta realidad? ¿Sabrías inventar una entrevista con una «mujer u hombre objeto»?
índices de bienestar y de malestar.
Para medir la situación, el nivel de vida de una sociedad, se aplican los llamados «índices de bienestar y malestar».  Por poner algunos ejemplos:

-
bienestar: renta «per capita», inversión, acceso a la cultura: libros «per capita».  Exportación/importación, ocio, etcétera.

-
malestar: cota de paro, inseguridad ciudadana, jubilación, distribución de la riqueza, etc.

SOBRE LA PREGUNTA:
¿En qué consiste para ti la felicidad?
Respuestas
	· La salud
90,4

· El amor
80

· La libertad
75

· La familia
73,5

· La justicia
66

· El trabajo
62

· El dinero
55,5

· La seguridad                                                       51
	· Los placeres
49,8

· Ser instruido, cultivado
45,4

· El confort
40,2
· El éxito personal
33,8

· La vida espiritual
33,2

· La suerte
33,5

· La lucha por una causa                                               24
FUENTE: L'Express, 19 septiembre, 1977


· ¿Crees que faltan valores en esta encuesta adjunta? ¿Qué les preguntaría El principito a la gente mayor? 
· El utilitarismo, ¿es característico o propio de alguna cla​se social, de algún oficio, de alguna raza? 
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